
le hablaba á su corazón de l'infinita vanitá del tutto, 
vió la estrecha hermandad que hay entre el amor y la 
muerte y cómo cuando «nace en el corazón profundo 
un amoroso afecto, lánguido y cansado juntamente 
con él en el pecho, un deseo de morir se siente». A la 
mayor parte de los que se dan a sí mismos la muer
te, es el amor el que les mueve el brazo, es el ansia 
suprema de vida, de más vida, de prolongar y perpe
tuar la vida lo que a la muerte les lleva, una vez per
suadidos de la vanidad de su ansia.

Trágico es el problema y de siempre, y cuanto más 
queramos de él huir, más vamos a dar en él. Fué el 
sereno—¿sereno?—Platón, hace ya veinticuatro si
glos, el que en su diálogo sobre la inmortalidad del 
alma dejó escapar de la suya, hablando de lo dudoso 
de nuestro ensueño de ser inmortales, y del riesgo de 
que no sea vano aquel profundo dicho: ¡hermoso es el 
riesgo!, xxAív ráp í xívSuw, hermosa es la suerte que 
podemos correr de que no se nos muera el alma nun
ca, germen esta sentencia del argumento famoso de 
la apuesta de Pascal.

Frente a este riesgo, y para suprimirlo, me dan ra
ciocinios en prueba de lo absurda que es la creencia 
en la inmortalidad del alma; pero esos raciocinios no 
me hacen mella, pues son razones y nada más que ra
zones, y no es de ellas de lo que se apacienta el cora
zón. No quiero morirme, no, no quiero ni quiero 
quererlo; quiero vivir siempre, siempre, siempre, y 
vivir yo, este pobre yo que me soy y me siento ser 
ahora y aquí, y por esto me tortura el problema de 
la duración de mi alma, de la mía propia.

Yo soy el centro de mi universo, el centro del uni
verso, y en mis angustias supremas grito con Miche- 

-s let: «¡Mi yo, que me arrebatan mi yo!» ¿De qué le 
sirve al hombre ganar el mundo todo si pierde su 
alma? (Mat. XYI, 2 6 .) ¿Egoísmo decís? Nada hay más 
universal que lo individual, pues loque es de cada uno
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